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CHARLES DESPIAU
D
OS principios están en lucha en
la estatuaria moderna: la visión na-
tural e íntima de las formas, por
una parte, y por otra, la tendencia
estilística.
La inteligencia de la plástica monumental
110procedehoy día de ningún tipo de arqui-
tectura: se apo¡a únicamenteen los cánones
antiguos.Cuando un escultor desea orientarse
hacia el estilo, 10 hace siempre en el sentido
de la tradición greco-romana; a menos que,
llevado de un gusto arcaizante, no adopte la
ingenuidad o el balbuceo del simbolismo pri-
mitIvo.
Pero, entre esta estética puramentecere-
bral y los moldes académicosque a vecesno
desdeñael arte actual, queda sitio para las
expresiones sinceras de una discreta sensibi-
lidad.
¿Y qué escultores mássensibleque Des-
piau, y al mismotiempo de mayor encanto
íntimo y púdica contenciónexpresiva?Fué
Rodin quien10descubrióen 1903. En esa
época,el jovenescultorse esforzabapor des-
pojar los volúmenesde todo lo accidentaly
superfluo:iba haciaun modeladolibre lleno







decorativo, toda ejecución sumaria. Mas, no
por eso dejó de concebir la forma con la cla-
ridacl de la realización estilística, y traducirla
con 11lógica rigurosa de las materias nobles:
bronce o granito labrado.
Nada hay más sobrio que la construcción
de Despiau: construcción interna que resume
e intensifica los planos, simplifica elmodelado
y acusa su viviente frescura por transiciones
sutiles. La sensaciónse desarrolla en toda su
ingenuid~d,y las carnes, no aprisionadas por
un ritmo simétrico, que sólo conviene a las
estructurasmonumentales,palpitan conunapa-
sionadosentido humano. Los dedosdel artista,
con ardor tembloroso, se esfuerzan por plas-
mar la observación aguda de las formas y de
sus relaciones. Así, gracias a un análisis pe-
netrante, las proporciones, normales por lo
demás,adquieren una amplitud ideal: la ima-
gen se revela en toda su gracia misteriosa y
se anima plenamentede las vibraciones d~ la
vida.
El amor a lo verdadero exaspera la 'labor
de Despiau. Pero, mientras más trabajados
aparecen sus bustos, más nos maravillan por
su frescura y fuerza expresiva. Frente a su
grave elegancia y serenidad, Houdon y aun
DonatelJo acuden a nuestraimaginación. Des-
piau es el másgran retratista que, desde largo
tiempo, haya surgido en la escultura. Por
medio de cualidades puramenteplásticas, sus
fisonomías afirman un poderoso carácter; por
una lógica intuitiva de todos los elementosde
la construcción: lífeas, planos y volúmenes,
se componeesa vi-tiente armonía en la cual
los detalles no son ornamentos,sino relieves
que acentúanla profundidad, mientras la luz
ordena y concentra las masas.
Sus desnudosson modelados con la misma
soltura.Tienen el mismoritmo, profundamente








nato de las proporciones d:. a las superficies
una curva nerviosa y flexibilidada loscon-
tornos;encuentralos equilibrios instintivos, los
movimientosgraciosos; confiere a los volúme-
nes la claridad de los perfiles. La castabe-
lleza de las líneas realza la solide:4de las si-
luetas. Nada hay aquí del tormentode las
esculturas rodinianas; una frescura ingenua,
una ondu1:l!1teclaridad, envuelven con su ca-
ricia voluptuosa las formas en reposo.
Las efigies que hace vivir Despiau afirman
la mismaverdad l1Umanaque la tiernas figuras
de Corot. F.stos dos maestrosmuestran,por
lo demás, un parentesco innegable. Opuesto
a las composicionesde temasnobles, al paisaje
Ileroico de los pseudo-clásicos,Corot concibió
una pintura de un objetivismo tan ingenuo
como real, trasponiendo la naturaleza con esa
intimidad de visión que caracteriza a estege-
nio lírico. En Despiau, hallamos igualmente
la visión directa de las cosas,y no un lenguaje
de formas sobrecargadaspor un estilo de imi-
nción. Este escultor huye también en la mis-
ma forma de la grandilocuencia monumental.
No está poseído por las visiones titánica.\'
de Bourdelle, ni pretendea su potencia.T am-
poco tiene la medida ideal de un Maillol, su
sentido de los volúmenes ordenados, de sus
estructuras arquitecturales. Pero ha vuelto a
hallar el modelado apasionado de Rodin-al
cual siempre dedicó un culto filial-ese mo-
delado que tiene la virtud de hacer vibrar la
forma.
Su personalidad se impone más y más a
los escultores de la nueva generación. Estos
admiran, en el mismo grado, su sensibilidad
y generoso lirismo que la concisión he1énica
de Maillo1, o que la fogosidad y las expre-
siones patéticas de Bourdelle.
Si la viviente escritura de Despiau se com-




nervioso dibuja de esta manera
la realidad interior que emana
sobrias.
U n arte semejantenos cautiva por su In-
tensidad y su riqueza. Tanta espontancidad
no puede ser sino la flor de una gran tradi-
ción, el fruto de una civi lización s~cular.
o o o
En Despiau la expresividadplásticaestá
exentadeostentación.Gaarda siemprela caL
maqueconvienea toda gran escultura.Sin
embargo,la fuerzadramática110estáen ella
ausente.El fuegode la pasiónbulle siempre




perfecciónde las formasque de su espiritua-
lidad, y de insuflaren la obra un pocode la
.mavidadde su alma.Arte eminentementein-
trospectivo,que conmediosmuysobrios,pe-
netrahastael fondomismode la sensibilidad.
¿No essigniGcativoque en una época en
la cual la pinturay la esculturademuestran
tantaturbulenciay afán exasperadode singu-
(
laridad, un Despiau surge para oponer al pa-
tetismo llUeca o al estilo mecanizado, la fres-
cura y la plenitudde su visión?
Un artista semejante,nos vuelve a traer a
la cualidad 1ll1manadel arte. Con él, todo for-
malismo estéticose borra en presencia de una
psicología profunda. Y en este punto tocamos
al carácter eminentementemoderno de este
gran talento.
Aunque,-como tuve ocasiónde expresarlo
en (cLa Peinture, religión nouvel1e»,pensando
en un busto de Despiau expuestoen medio de
un conjunto de cubisterÍas dislocadas:-(cLa
sobriedad siempre sufrirá en la vecindad de
acentosexagerados... Sin embargo,el hom-
bre o la mujer que modela Despiau son de
la misma raza, de la misma llUmanidad que
las figuras expresivas de los maestrosgóticos;
por su elegancianerviosay la riqueza de vida
interior que las anima, desprendenun encanto
tan grande como el de las for~as concisas y
sensualesal mismo tiempo, que crea el arte de
Maillol, impregnadas de una belleza griega
auténtica».
Adolphe Basler.
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